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ADVERTENCIA DE LOS EDITORES 

El Manual del viajero español de Madrid á 
París y Londres que ofrecemos hoy al público, 
escrito por una pluma acreditada, y bajo un 
punto de vista enteramente nuevo; lleno de 
curiosos pormenores, datos y noticias; prece
dido de un tratado interesante sobre los viajes 
en general; con advertencias y consejos útiles 
para toda clase de viajeros; reúne ademas la 
ventaja de ser de una edición esmerada y ador
nado con grabados. 

El precio á que le hemos puesto en venta 
es sumamente módico, como conocerá cual
quiera, con solo detenerse á considerar, no 
solo el coste de los dibujos y grabados y el de 
la impresión, sino también el valor del original 
del texto, que no es una indigesta compilación, 
como otros libros de este género , apenas tole
rable para llenar los ratos ociosos de un ca
mino , sino un libro entretenido y ameno, dig
no de lectores discretos, y de ocupar un lugar 
ea la biblioteca de los curiosos. Esto probará 



VI. 

que en nuestra publicación no nos hemos pro
puesto por objeto una especulación mezquina, 
sino presentar el Manual como un obsequio á 
Jas personas que tengan relación con nuestra 
empresa en los tres reinos. 

Inútil nos parece advertir que habiendo da
do el autor su nombre á este libro, suya es ex
clusivamente la responsabilidad de las ideas 
que en él emite: nosotros hemos cumplido 
con lo que debemos al público valiéndonos de 
un escritor cuyas producciones han merecido 
siempre general aceptación. 

Tal vez echará alguno de menos mayor co
pia de noticias sobre los países de que se trata; 
pero ademas de las razones expuestas en el 
prólogo, y la de no abultar demasiado el libro 
ni retardar su publicación , hemos tenido otra, 
á saber: que constando ya al lector el estable
cimiento de nuestras tres casas en Madrid, 
Paris y Londres (de las cuales se habla espe
cialmente al fin del tomo) y nuestros perseve
rantes esfuerzos para facilitar las relaciones 
entre España y las demás naciones de Europa; 
teniendo acreditado hace ya cinco años el celo 
y esmero con que procuramos complacer á 
cuantas personas se valen de nosotros , el via
jero que necesitare datos de cualquiera especie 
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los hallará en nuestras citadas casas, y por 
nuestros agentes. De ello tienen ya experien
cia muchos centenares de personas que nos 
han favorecido con sus encargos, y especial
mente las que hemos conducido y seguimos 
conduciendo á visitar la exposición de Lon
dres. Celosos de nuestro crédito procuraremos 
siempre conservarle. 

Madrid—mayo de 1851. 

SAAVEDRA X DE RlBEROLLES. 

Nota.—Según se verá en el apéndice, nues
tras casas están situadas: 

En MADRID: calle Mayor, núm. 17. 
— PARÍS : 25 , me du Helder. 
— LONDRES : 35, Moorgate Street—City. 
En sus respectivos lugares van insertos en 

este tomo, tres pianitos que indican la situa
ción de dichas casas. 





PROLOGO. 

Él presente opúsculo difiere esencialmente 
de los innumerables Manuales de viajes que se 
publican todos los dias: no quiere esto decir 
que sea mejor. Su objeto no es la descripción 
minuciosa mas ó menos filosófica y artística de 
uno ó varios paises ; de sus ciudades, edificios 
y monumentos públicos, sino una serie de con
sideraciones, reflexiones y advertencias sobre 
los viajes en general, á las cuales, como por via 
de ensayo, se ha dado aplicación al viaje que 
un español pudiera hacer de Madrid á Paris y 
Londres. 

Ün español, decimos; y conviene insistir en 
la idea de que nuestro pobre librejo no aspira 
ambicioso á dar lecciones á los habitantes de 
cualquier otro pais de Europa, no. Habémo-
nos ceñido a hablar con nuestros compatriotas, 
porque creemos conocerlos, y saber por varias 
experiencias lo que les falta á los mas de ellos 
para hacerse buenos viajeros, y granjear uti
lidad de sus viajes. Sentiríamos, empero, que 
no obstante la sencillez, la llaneza, por no de
cir humildad de nuestro tono y estilo, se nos re
conviniese de habernos arrogado sin derecho 
tan alto magisterio : téngase por lo tanto enten
dido , que el tomarnos la libertad de aconsejar 
á otros, no es declararnos superiores en luces, 
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sino indicarles que estamos mas escarmentados 
y adoctrinados por la experiencia ; de manera 
que en realidad los documentos que aqui da
mos , han de mirarse como una confesión tácita 
ó indirecta de nuestras propias faltas, dirigida 
á evitar que el lector tropiece en iguales esco
llos 

En los juicios que tal cual vez hemos aven
turado , ya de nuestras cosas, ya de las ex
tranjeras , hemos procurado guardar estricta 
imparcialidad: si por acaso erramos, extravio 
habrá sido del entendimiento , mas no propó
sito, ni ánimo deliberado de faltar á la justicia; 

Esto es cuanto, antes de entrar en maje
ria , nos conviene decir al lector ; y ni siquie
ra queremos pedirle perdón por lo desaliñado y 
mal escrito del libro, porque ya en esta discul
pa se ocultarían ciertas vislumbres de suponer á 
nuestra obra alguna especie de mérito literario; 
presuntuoso pensamiento de cuya culpa juramos 
tener la conciencia completamente nítida. 
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PARTE PRIMERA. 

CAPITULO I-

fie los viajes en general.—Sus causas.—Un poeta satírico.—Primer efecto 
de los viajes.—Todos somos estrangeros.—Los españoles no viajamos. 
—¡Porqué!— El homl>re-oslra.—YA judio errante.—Viajeros ingleses-
franceses—alemanes—rusos. 

Oana es, por mas que digan, la costumbre que ha 
largo tiempo va cayendo en desuso, de tomar las 
cosas a fundamentis. En este libro se lia de resuci
tar esa prudente práctica de nuestros sesudos ma
yores ; y ya que la obrilla va dedicada á los viajeros, 
lo primero de que hemos de tratar, supuesta la ve
nia del lector, es de los viajes en general, demos
trando su utilidad y conveniencia, y dando consejos 
sobre la manera de viajar, y sobre el fin y objeto de 
los viajes. 

Sin embargo, como en todo hay un término me
dio en que evidentemente estriban la justicia y la 
virtud, nos abstendremos de incurrir en la ridicula 
estravagancia de empezar por nuestro padre Adán 
(que, entre paréntesis, no consta que fuese gran 
viajante), por no exponernos á que nos digan como 
al abogado de Racine: «Avocat, passoíisau déluge.»— 
Si por este temor no fuera, quizá nos aventuraría
mos á tomar arranque , á lo menos menos, desde el 
diluvio universal, hablando áeSem, Cham y Japhet, 
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que realmente fueron los mas antiguos viajeros de 
que hace mención la historia. 

Y si no viajeros, ni viandantes, por lo menos 
emigrantes fueron los hijos de Noé, y para moverse 
á emigrar fueron aguijados por dos acicates que son 
los dos maravillosos resortes de adelantamiento 
puestos por Dios en el corazón humano. El prime
ro , es el deseo de mejorar; deseo, ó mas bien an
helo vivísimo y constante, innato en el hombre, y 
que acucia su ánimo noche y dia.—El segundo de 
esos estímulos es la' curiosidad, á quien Vico llama 
con razón hija de la ignorancia y madre de la 
ciencia. 

Con esta definición basta para dejar confundidos 
á ciertos enemigos de toda aspiración grande y ele
vada, los cuales suelen tachar esa curiosidad de va
na , y ese deseo de ver y de saber consideran como 
íútil y aun pernicioso. Verdad es que uu nuestro 
amigo, que no pertenece al gremio de los tales bu
hos , hombre ilustrado por el contrario, y poeta ce
lebérrimo . ha satirizado también modernamente la 
manía de viajar (1). Y de satirizar es en efecto 
cuando no es otra cosa que manía; pero aun asi y 
todo, nos inclinamos a opinar que el escritor citado, 
en esta ocasión muestra mas ingenio que buena 
doctrina, cuando dice con su acostumbrado gra
cejo: 

¡Tiene la moda, á fé , raras manías! 
¿Qué dirían los padres de mi abuelo 
si volvieran al mundo én nuestros dias? 

Contentos con su hogar y con su cielo, 
solo usaban la muía y la gualdrapa 
para dar un vistazo a su majuelo ; 

Y apenas conocían por el mapa 
la corte del austríaco y la del ruso, 
los dominios de Argel y los del Papa. 

(t) Bretón de los Herreros.—Tomo Y de sus obras com
pletas, pág. 123. 
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Hoy íieiüos dado en el contrario abuso. 
. Ya, español que no viaja se denigra. 

Nadie está bien en donde Dios le puso. 
Ya se vé; como siempre aqui peligra 

media naeion'si triunfa la otra media, 
cuando descansa Pedro, Anión emigra. 

En efecto, este es entre nosotros uno de los po
cos motivos de viajar, las emigraciones por causas 
políticas, de ¡as cuales hablaremos después. 

Digamos ahora, combatiendo la opinión del 
festivo vate, que los viajes son útilísimos bajo mu
chos conceptos: «Para la gente joven , dice Bacon, 
es el viajar parte de la educación; para los de edad 
provecta parte de la esperiencia.» 

El primer efecto de los viajes, y no se tome á 
paradoja, es poner al hombre en situación de con
templar mejor su pais natal. A la manera que la vis
ta de un cuadro ó de un edificio no se goza sino á 
cierta distancia, alejándose de ellos el espectador 
para mejor observarlos, asi también conviene apar
tarse de los lugares en que fuimos nacidos y cria
dos , para volver á ellos los ojos de la mente, y 
verlos y conocerlos con observación mas exacta. 

Ademas, es sabido que el hombre juzga siem
pre por comparación, y recibe emociones del choque 
de los contrastes. Ahora bien, ¿de qué se ha de sen
tir conmovido, ni á qué parangón llevará la mente, 
quien vive, ó mas bien vegeta, en el parage que le 
vid nacer, siempre rodeado de los mismos objetos? 
A esta y no á otra causa hemos atribuido nosotros 
la estúpida indiferencia que hemos observado en los 
salvages y semi-bárbaros habitantes de los países 
ínter-tropicales. Aquel bellísimo cielo, aquellos tor
rentes de luz que el sol despide, aquelia lozania 
lujosa de la vegetación, aquellas ricas galas de la 
naturaleza entera, el pomooso plumage de las aves, 
el ambiente cargado de perfumes, las brillantes no
ches en que la argentada luna riela sobre las espu
mosas olas de aquellas mares fosforescentes... todo, 


